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Estamos en vísperas, en la inmediata posibilidad de que 
se declare la huelga en una de las industrias básicas del país. 
Es la industria del acero, tan necesaria y tan vital actual- 
mente lo mismo para la vida económica nacional que para el 
armamentismo de las naciones occidentales, amalgamadas en 
el Pacto del Norte Atlántico. 

Tods los esfuerzos hechos por parte del gobierno, o de sus 
agencias obreras de arbitriaje han fracasado. Han fracasado 
igualmente todas las gestiones intentadas por la unión para 
llegar a un acuerdo con las compañías. Estas se han negado 
sistemáticamente a hacer ninguna clase de concesiones y pa- 
ra justificarse mantienen persistemente una especie de pro- 
paganda tendente a justificar su posición de intransigencia. 
Uno de sus fundamentales argumentos es que cualquier clase 
de suba de jornales y concesión de otras mejoras obligaría a 
las corporaciones a aumentar los precios del acero. Por su 
parte, tal decisión traería funestas consecuencias para la eco- 
nomía nacional. Se iniciaría otro período de inflación que re- 
percutiría en toda la vida nacional, y a la larga, según afir- 
man los gigantes del acero, saldría perjudicado iodo el mun- 
do, inclusive los obreros. Por espíritu patriótico, por beneficio 
de todos, lo mejor es que no se altere el statu quo que al pre- 
sente existe en la industria del acero en relación con los jor- 
nales, otras mejoras sociales ,obreras y los precios. 

Esa es la última proposición de la patronal. Mejor sería 
decir que es la última de sus^trampas, con el fin de demos- 
trar que ellos están en favor de los intereses del público, los 
de la no inflación, y que en consecuencia los obreros han de 

hacer lo propio. 
Lo que el público debiera saber es que hace tiempo que 

estas corporaciones han pedido a las autoridades gubernati- 

vas en la comisión de control sobre precios permiso para el 
aumento de precios. Lo han hecho antes que lo obreros les 
hicieran las nuevas peticiones. Lo que demuestra que eso de 
no iniciar otro nuevo espiral de inflación es una farsa. Lo es 
más aún la pretensión de que con ese fin, obreros y patronal, 
han de sacrificar sus intereses. Al imperio del acero le im- 
portan muy poco los intereses del público, los de la economía 
nacional y cuantos intereses existan. Les domina el egoísmo 
de clase, la ambición de las gigantescas ganancias, que dan 
poder político, poder económico y poder social, y esa ambición 
es la que rige y se impone sobre toda otra consideración. 

Esto es una verdad innegable. Ha quedado bien demostra- 
do cuando la comisión de control demostró con estadísticas 
comerciales oficiales que las compañías de acero podían su- 
bir los jornales un mínimo de treinta y cinco a cuarenta cen- 
tavos por hora sin que perjudicara sus intereses. Basada pre- 
cisamente la comisión en esas estadísticas, que los peritos de 
las corporaciones no han podido demostrar que no eran la 

verdad, es que se les negó el aumento de pnecios. Y en vista 
que no han podido obtener el permiso de aumento de precios, 
ahora proponen que, movidos por un espíritu de responsabi- 
lidad social, patriótica, los obreros y la patronal mutuamente 
renuncien a todo aumento de jornales y precios. 

No se detiene ahí el gran imperio industrial del acero. No 
justificación al fomentar y precipitar la posible huelga que 
se declare el primero de año. Señala igualmente que la simple 
declaración de huelga durante una semana traerá como con- 
secuencia la no producción de dos millones] de toneladas de 
acero. Después de señalar eso, sacan las torporaciones las 
conclusiones que más les conviene; insisten y persisten en 
que la paralización será muy perjudicial para el armamen- 
tismo. Los obreros por tanto, además de demostrar no res- 
ponsabilidad social de frente a los intereses nacionales, y 
muy particularmente a los de defensa nacional, le hacen el 
juego al enemigo, cuyo enemigo lógicamente se deduce que 
es el comunismo moscovita. 

Se busca enevenar la opinión nacional, y se busca asimis- 
mo sacudir una responsabilidad de la propia irresponsabili- 
dad de frente a los intereses nacionales que tanto pretenden 
glorificar cuando sirve para apoyar su batalla antiobrera. 

El hecho, el irrefutable hecho, que lo demuestran las es- 
tadísticas comerciales de la secretaría de Comercio, es que 
las corporaciones de acero pueden aumentar los jornales, sin 
que les perjudique, treinta y cinco o cuarenta centavos por 
hora. Las ganancias todavía serían enormes puesto que su 
volumen de ventas es enorme dado la gran demanda de acero 
para el armamentismo y para la vida económica civil nacio- 
nal e internacional. I 

La industria vive una vida de prosperidad no registrada 
en la historia. El obrero, una de privaciones que tampoco en 
la historia se registra. Y a pesar de lo uno y de lo otro y de 
que la huelga afectará seriamente la economía nacional, las 
corporaciones, el gran imperio del acero lançará a la huelga a 
un millón de obreros por puro capricho, por puro odio de 
clase, porque quiere demostrar, entre tantas otras, una vez 
más quien es el que manda y se impone. 

Aquella responsabilidad social que se le pide al obrero 
para que no perjudique los intereses de la economía nacional, 
se burlan de ella los barones del acero. Y esa es la historia 
del gran capitalismo nacional. 

Repitamos que por puro capricho, provoca conflictos cu- 
yas repercusiones ya las conocemos. 

Mientras existen leyes contra cualquier huelga que per- 
judique los intereses nacionales burgueses, nada hay legisla- 
do para frenar ese capricho burgués de-clase, que en verdad 
es el que hace daño, serio daño para todos¿ 

Cosas de España 

Lacras del Fascismo Español 
Por Veritas 

El Tabaco 

Uno de los monopolios existentes, mas 
vergonzosos y abusivos en España, es la 
Compañía Arrendataria de Tabacos, cono- 
cida corrientemente   como  la  Tabacalera. 

Esta compañía regulariza el precio que 
ha de pagar al productor y establece tam- 
bién el precio que el consumidor ha de 
abonar. Con este favoritismo, con esta pa- 
tente de corso que el Estado concede a 
esta compañía, no puede a nadie extrañar, 
que el Monopolio abuse descaradamente 
del uno y del otro, es decir del que pro- 
duce este artículo y del que lo consume. 

En 1936 costaba un paquete de picadu- 
ra, de 25 gramos de peso, treinta cénti- 
mos de peseta, un paquete de pitillos, o- 
chenta céntimos y un cigarro puro de los 
llamados  tarias,   cuarenta  céntimos. 

El tabaco no era bueno, ni mucho me- 
nos, pero comparado con lo que hoy se 
pone a la venta, racionado y con cartilla, 
resultaba superiorisímo. Hoy, bajo la égi- 
da de los de ¡arriba España; y de los frai- 
les,  que  poseen  buena tajada en  la dire- 

cción tabacalera, aquellos ciudadanos que 
para ellos el tabaco es una segunda nece- 
sidad o poco menos, tienen que despren- 
derse de una peseta y 30 céntimos, una 
setenta y cinco y una quince respectiva- 
mente por cada uno de estos artículos, 
que es el precio de tasa. 

Y en su afán de hacer de los españoles 
un modelo de democratas al estilo fascis- 
ta que por quince años nos hace la san- 
tísima, el gobierno troglodita de Franco y 
compañía autorizó a la Compañía Taba- 
calera la mezcla de hoja de patata en un 
25 por ciento, cosa ique supone llevará un 
50 por ciento ya que la inmoralidad del 
Monopolio está harto acreditada en su lar- 
ga existencia. 

Suministra por ciudadano mensualmen- 
te 200 gramos a los precios que he seña- 
lado, y, vende, por mediación de segundas 
personas, una canutad muy superior a la 
suministrada   al   precio   de  tasa. 

Deducción: El principal straperlista de 
un tabaco, que no es tabaco, as la Com- 
pañía Arrendataria de Tabacos y su prin- 
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cipal   cómplice,   el  gobierno  que   la  alca- 

hueta. 
Para esta administración y supervisión, 

d( la Tabacalera, contamos los ciudadanos 
con una caterva inmensa de Inspectores, 
que viven de esta teta. 

* *    * 

El Azúcar 
Si el fabricante de caramelos, dulces o 

chocolates, es adicto al nuevo régimen, 
esto no le impide hacer mangas y capiro- 
tes del cupo del azúcar que el entregan 
para su industria. Conozco mas de un fa- 
bricante que vendió mas kilos de azúcar 
en el mercado negro, que" caramelos y pas- 
teles fabricó en toda su vida. Industriales 
confiteros, carameleros, chocolateros, etc.', 
etc. que perciben del gobierno cupos de 
este importante artículo, han hecho bue- 
nas y respetables fortunas. Fabricantes 
que ayer vivian al día, con grandes apu- 
ros, hoy viven en la opulencia. 

¡Claro¡ que todo esto tiene su reverso... 
¡una infancia anémica; Candidatos segu- 
ros a la tuberculosis y a una desnutrición 
que huele a cementerio. 

Todo esto se hace... ¡por amor a la pa- 

tria i 
* *    * 

El Aceite 

El nudo gordiano de la cuestión alimen- 
ticia de los españoles, el que hace bajar o 
elevarse el precio de otros productos co- 
mestibles, es el Aceite. 

EL.   ANARQUISMO   ORGANIZADO   FIJA 
SU  POSICIÓN   DE 

LUCHA 
Después (le haber soportado más de ocho 

años de dictadura vergonzante y de dema- 
gogia corruptora, bajo la extraña etiqueta 
del "justicialismo;" después de sufrir los 
tristes resultados de la concentración to- 
talitaria del poder y del surgimiento de 
una nueva casta oligárquica que se agre- 
ga a los grupos privilegiados existentes— 
que tal es, a fin de cuentas, la síntesis de 
la llamada revolución justicialista— el 
país vive momentos de grave confusión, 
de vagas e inquietantes amenazas. 

ABOLICIÓN  DE TODAS LAS GARANTIAS 
Bajo el pretexto del fracasado motín 

militar del 38 de septiembre, el gobierno 
impuso, sin término, el estado de guerra, 
equivalente a la ley marcial. Esto quiere 
decir, como lo ha declarado ya la justicia 
del régimen, que han sido eliminados los 
últimos vestigos de los derechos y liber- 
tades individuales y que todos los habitan- 
tes se hallan sometidos al arbitrio sin fre- 
no de la autoridad. Cierto es que esta si- 
tuación se ha venido produciendo desde 
hace tiempo, aunque «in la manifiesta «•«•" 
deza actual. El año se inició con detencio- 
nes en masa de militantes obreros, espe- 
cialmente ferroviarios, muchos de los cua- 
les se encuentran encartados en procesos 
de venganza. En agosto, con motivo de la 
huelga ferroviaria, recrudecieron las de- 
tenciones, seguidas de torturas, injurias y 
amenazas contra las víctimas, mientras 
que todos los demás trabajadores del riel 
eran rigurosamente militarizados. Ya en 
tonces era irrisorio hablar de garantías, 
de respeto a los derechos del hombre o 
del trabajador. Ahora, en plena campaña 
electoral, mientras invoca descaradamente 
la soberanía del pueblo, el gobierno pone 
en vigencia la ley marcial, esto es, la dic- 
tadura confesada. No satisfecho con eso, 
el jefe de Estado, a cuenta del fracasado 
motín y de una presunta conspiración di- 
rigida desde el extranjero, incita a la vio- 
lencia irresponsable, a la delación, a la 
venganza personal, afrentando con tal in- 

citación a todos los ciudadanos y parti- 
cularmente a los trabajadores, a quienes 
se pretende enrolar en masa, a través de 
la ficción de los "cinco millones de ad- 
herentes de la O.G.T.," como sostén prin- 
cipal de este régimen totalitario, oligár- 
quico y por tanto, definidamente antipro- 
letario. 

LA REACCIÓN DEL AILEDO 
¿Que es lo que ocurre en realidad? ¿Es 

que este gobierno, que además de girar 
con la clase trabajadora, dispone de una 
policía y dice contar con la totalidad de 
las fuerzas armadas, se siente tan débil y 
amenazado que necesita tocar a rebato y 
apelar a la agresividad irresponsable: de 
sus adeptos? 

Surgido de un cuartelazo, precedido y 
seguido por las más tortuosas intrigas, 
teme probablemente ser desplazado por 
idénticos procedimientos. La obsesión del 
pronunciamiento militar persigue a todos 
los "salvadores de la patria" que llegaron 
ai poder merced a un golpe de esa índole 
y que, como Perón, saben a qué atenerse 
sobre la validez de los juramentos de fi- 
delidad dte los camaradas de amias. . . E- 
xiste. por otra parte im^eyidente proceso 
de descomposición interna del régimen, 
provocado por la rapacidad ilimitada de 
sus prohombres, por un tremendo "choque 
de ambiciones, por la premura que sienten 
de enriquecerse y de disfrutar las preben- 
das del poder. Paralelamente a ese proceso 
de descomposición interna, se desarrolla 
y se extiende cada vez más una profunda 
corriente de descontento popular, alimen- 
tada, no ya por la "propaganda panfletá- 
ria" de los opositores, sino por la expe- 
riencia directa que sufre el pueblo, frente 
a los graves problemas de la inflación, 
de la carestía de la vida, del decreciente 
\alor adquisitivo de los salarios, de los 
descuentos y gabelas de todas clases que 
se imponen a los trabajadores en nombre 
del justicialismo y de la ayuda social, de 
la angustiosa escasez de viviendas, el ho- 
rrible hacinamiento del transporte colec- 
tivo, etc.;   problemas todos que el gobier 

(Concluyo en la Página 2) 

No hace mas de cuatro días he leído en 
un periódico estas palabras que transcribo 
fielmente: "No podia quedar el aceite li- 
bre, por no perjudicar al almacenista." 

Según el menguado criterio de este **r- 
ticulista, los intereses generales de toda 
una nación, deben quedar relegados ante 
los intereses particularísimos de la míni- 
ma minoría de ciudadanos llamados al- 
macenistas. Este sujeto que opina así, for- 
zosamente tiene que ser uno de los ama- 
mantados de la ubre que aquí llamamos 
Comisarias de Abastos, o del honorable 
gremio del  Straperlo. 

Los propios almacenistas a los cuales se 
refiere el sujeto, están deseando por mo- 
mentos, el restablecimiento de la libertad 
del comercio, con la desaparición, como 
es lógico, de todos estos Comités y Con- 
troles, que son en realidad, los verdade- 
ros causantes del enorme encarecimiento 
de la vida. 

Hará tres o cuatro años, los cosecheros 
de aceite de Andalucía, elevaron al go- 
bierno, (según un rumor muy extendido 
por toda la península) unas proposiciones 
encaminadas a suministrar el mercado na- 
cional, y, el remanente que quedara, para 
atender el mercado extrangero. 

Con estas proposiciones, el aceite se 
venderia libremente al precio de ocho pe- 

setas el litro o sea mas de un 400 por 
ciento de aumento sobre los precios que 
regían  en   1936. 

Por lo que se ve el gobierno en el pri- 
mer momento vio aceptable tales propo- 
siciones de los cosecheros, pero después 
de una reunión de la patulea ministerial, 
replicó a los referidos cosecheros "que a- 
ceptaba tal proposición, pero sobre la base 
siguiente: Los productores tenían en con- 
cepto de canon o impuesto que entregar 
a! gobierno diariamente un millón de pe- 
sotas." Esta cantidad seria empleada en 
el pago de los sueldos a los zánganos del 
Comité de Abastos que quedaran cesantes 
y también para resarcir de las pérdidas 
por esta determinación, a los manipula- 
dores y straperlistas en gran escala de es- 
te  artículo. 

Los cosecheros no aceptaron semejante 
condición gubernamental, muy parecida a 
un atraco. Y el pueblo, el eterno pagano, 
sufrió los consecuencias (y sufre) de una 
política completamente enemiga de los in 
tereses generales  del  pais. 

El "affaire" del aceite en España, es el 
mas escandaloso de todos los tiempos. 
Sobre este asunto hay tela que cortar para 
largo. 

En   España,  Diciembre  1951. 

10      11      12      13      14 unesp% Cedap Centro de Documentação e Apoio à Pesquisa 

26     27      2í 29     30      31      32      33      34      35     36     37      31 



/-/ ¿ 

29 de Diciembre de 1951 Dirección: Box 1, Cooper Station, New York 3, N. Y. 

LOBA ENCUEVADA 
Por ÁNGEL SAMBLANCAT 

Ya se entiende que, con este chicoleo, nos referimos a Ro- 
ma; a la Roma horma; al Septimoncio (Septem Montes, siete 

colinas.) 

Allí se incubó al pretor y a los fasces; es decir, al Licto- 
rio pato y alado, y al escuadrismo paratropa. 

De ahí nos vienen la Legión y la curul; César y los trium- 
viros; la codificación de las leyes, que tanta coda trae; la 
santidad de los contratos de estafa que nos rigen; y la con- 
sagración del harem sultanal, más que familiar, en vigor, así 
como la de la propiedad que es un timo asqueroso. 

En el mismo establo y entre vacuno y mular, adorados 
por Nemorosos esquiladores de ovejas y por reyes desollado- 
res de pueblos, nacen el catolicismo y el Papado, las tonsu- 
ras cogulladas y las testas coronadas de ramaje. 

Sólo como sillín o silla de montar apostólica y Gota de 
Leche del patriciado, de la caverna reaccionaria y de los si- 
carios de Sila, el Septimoncio representa condigno a los siete 
Calvarios en que se crucifica al Eccehomo que trabaja y que 
bota —más que vota— de rencor; y a los siete pecados ca- 
pitales de los de arriba, que acogotan a las siete bondades y 
a las siete paciencias de los de abajo. 

/ En vano tratan de civilizar al Yus el Aventino, Espartaco 
,y Bruto. La urinera Vía Lábicana sigue siempre fiel a su Ca 
pitolio, a su Senado y a su circo; cada día más rómulh, más 
lombarda, más volsca y más etrusca. 

Mecenas protege a Virgilio y a Horacio, porque a su poe- 
sía la abufonan un patriotismo y una mentalidad tan consu- 

larmente conformados y cuadrilaterales, como la caja de car- 
tón que por cabeza tiene el Privado canfinflas. 

El siglo augusteo o augusteico es la edad de oro de los 
gramáticos, que pacen grama; de los ¿retóricos retorcidos y 
resecos como guitas; y de los parásitos, que parasisma sólo 
la menestra. Además de serlo de los lenguaces de Academia 
y de Foro; de los cortesanos; y, sobre todo, de las cortesa- 
nas, que, aunque baratitas en cuanto a calidad de carnes, ta- 

rifan su vianda como súper. 
Los helenos de la Magna Grecia (Vulcania sícula) inten- 

tan otro asalto a la Virtus, al Pro Pudor! y ala Píetas roma- 
na, con el culto de Afrodita y de Dionysos. Y hay que con- 
ceder que las saturnales, las lupercales y las bacanales, no 
desdecían mucho de las orgías pánicas, en que las jóvenes 
parejas del Citerón se echaban al apio de la Vía Apia sin la 
hoja de vid de Adán y Eva con la cara embadurnada de he- 
ces de amílico. 

Es la única religión —la del orgasmo libidinoide y misti- 
coide— que, aunque a ratos se eclipsa, no se abisma nunca 
del todo allí, ni en ninguna parte; y que, cuando parece más 
obliterada, nos sorprende y pati-descompasa con reaparicio- 
nes más explosivas. 

En todo lo demás, no hay que decir que Roma continúa 
tan imperial, papal y feudal, como bajo tos déspotas ilirios 
y los delirios de los jurisprudentes. 

Catón, rufo guardián de los penates ládanos y de las 
mores públicas de la Urbs: ¡nos has rompido como tinajas! 
¡Te nos trufaste como a hígado de puerco triquinoso! 

ANTE EL ESTADO DE GUERRA Y LA 
AMENAZA DE CONTINUIDAD TOTALITARIA 

(Viene de la Página 1) 

no pretendió resolver, pero que lo hizo so- 
lo en el terreno de la propaganda, que no 
altera para nada la dura realidad que vi- 
ve la masa del pueblo y que obliga a re- 
flexionar a muchos que se sintieron arras- 
trados por los artificios  de la demagogia. 

JSJj   JUSTIFICADO   DESCONTENTO 
OBRERO 

En el terreno gremial obrero, los mo- 
tivos de descontento son particularmente 
poderosos y justificados. .Los trabajadores 
que poseen un mínime de conciencia sin- 
dical comprenden que la C.G.T. es un or- 
ganismo oficial al que están obligados a 
afiliarse pero que en modo alguno repre- 
senta sus intereses y aspiraciones. El re- 
cuerdo de las grandes huelgas sofocadas 
por el gobierno y traicionadas por- la pre- 
sunta central obrera, están en el ánimo de 
todos. Ello ocurrió en el caso de los grá- 
ficos, que en febrero do 1949 fueron a la 
huelga contra la patronal, contra el go- 
bierno y contra los dirigentes traidores 
en defensa de legítimas reivindicaciones 
gremiales; en la huelga de los trabajado- 
res de la industria del azúcar ocurrida en 
octubre y noviembre de 1949 y que fué 
aplastada por la violencia policial, la que 
llegó hasta el asesinato del obrero Carlos 
Aguirre, crimen qu Perón justificó en un 
discurso pródigo en injurias para los hu- 
elguistas; en la huelga de los marítimos 
y navales, mayo-agosto de 1950, contra 
la que se desató la propaganda insidiosa 
y la represión del Estado; y finalmente, 
en los magníficos movimientos de los o- 
breros ferroviarios que desde noviembre 
de 1950 hasta agosto del corriente año 
tuvieron en jaque al gobierno, poniendo 
en descubierto la falacia de su presunto 
obrerismo, a la vez que afirmaron la dig- 
nidad de los trabajadores del riel, contra 
quienes se desató una brutal campaña de 
represión, con el resultado de millares de 
detenciones, centenares de torturados, pro- 
cesados y desaparecidos. Al igual que las 
anteriores, las huelgas de los ferroviarios 
fueron calumniadas por los órganos de la 
propaganda oficial, que les atribuyeron in- 
spiración   política,    imperialista,   foránea. 

Pero estamos seguros de que nadie, ni si- 
quiera los mercenarios que los propagan, 
toman en serio esos infundios, típicamente 
reaccionarios y antiobreros. 

El descontento obrero, sofocado por las 
diversas formas de presión gubernativa, 
es sin embargo un hecho real, que ha de 
gravitar cada vez más en la vida social 
a rgeutina. 

INTIMIDACIÓN   PARA  LEGALIZAR 
LA DICTADURA 

Las últimas medidas de fuerza adopta- 
das por el gobierno, con la proclamación 
del estado de guerra y las declaraciones 
de Perón sobre el fracasado motín, donde 
reedita nuevamente la leyenda de la con- 
spiración múltiple dirigida desde el ex- 
tranjero, insistiendo en las conocidas in- 
citaciones a la violencia, tienen fundamen- 
talmente el propósito de desviar o de neu- 
tralizar esa corriente de descontento, di- 
rigiéndola contra peligros imaginarios y 
enemigos indefinidos, justificando al mis- 
mo tiempo nuevas arbitrariedades. En ese 
sentido, puede decirse que si el motín del 
38 de septiembre no se hubiera producido, 
e' gobierno habría tenido que inventarlo. 
Obligado a afrontar la campaña por la re- 
elección en un clima de creciente descré- 
dito, el gobierno no podía sentirse muy se- 
guro respecto al resultado plebiscitario de 
los comicios de noviembre, a pesar de con- 
tar con el monopolio de los medios de 
propaganda y de haber reducido hasta el 
mínimo las posibilidades de propaganda 
de los partidos opositores. El complot fra- 
casado y los nuevos complots que se a- 
nuncian, reales o no, le ofrecen un pre- 
texto oportuno para galvanizar el fervor 
un tanto diluido de sus partidarios, para 
impresionar a los neutrales y para repri- 
mir, con redoblada energía a los desafec- 
tos. Creando una atmósfera de intimida- 
ción y de temor difuso, evocando el fan- 
tasma de la intervención foránea y batien- 
do fuertemente el parche de la soberanía 
amenazada, el gran demagogo espera ob- 
tener un caudal de sufragios suficiente 
para legalizar la dictadura por otros seis 
años, eliminando eventualmente toda opo- 
sición,  sea  ella   de tipo político,  social  o 

simplemente  cultural. 
Estamos así ante una fase culminante 

del proceso de èoncentración totalitaria 
del' poder, la oualTlíeMibs sido los primeros 
en denunciar, en oportunidad del cuarte- 
lazo del 4 dte junio de 1943 y contra cu- 
yas manifestaciones libertididas en todos 
los órdenes de la vida colectiva» hemos 
propiciado y seguimos propiciando una 
resistencia permanente e irreductible. 

SIGNIFICACIÓN   DE   LA   RESISTENCIA 
LIBERTARIA 

Al adoptar esta actitud, hecha efectiva 
por nuestros militantes, particularmente 
en las luchas obreras; al denunciar los so 
Cismas, las maniobras y los atropellos de 
la dictadura; al señalar los peligros que 
aquel estado de cosas entrara para las li- 
bertades y conquistas populares, lo hace- 
mos fuera de todo mezquino interés elec- 
toral, al margen de cualquier combinación 
política, por encima y en contra de la pu- 
ja por conquistar el poder. 

En nuestra condición de libertarios es- 
tamos en principio contra toda forma de 
poder estatal o de cualquier otro sistema 
de oprimir y explotar a los hombres. Na- 
da de común tenemos pues con los parti- 
dos cuya razón de ser es la lucha por el 
poder. Ello no nos impide ciertamente en- 
juiciar la realidad político-social que vi- 
vimos junto con todo el pueblo argentino, 
ni adoptar las actitudes prácticas que con- 
sideremos más adecuadas en la acción in- 
mediata en defensa de las libertades pú- 
blicas, de las reivindicaciones proletarias, 
en defensa de la verdadera justicia social 
y de la dignidad del pueblo, de ese pueblo 
del cual nos sentimos parte integrante y 
al cual la demagogia totalitaria se pro- 
pone rebajar y envilecer, para sojuzgarlo 
mejor. 

Como libertarios, como trabajadores, 
como hombres del pueblo, denunciamos 
las maniobras liberticidas de la dictadura 
y afirmamos una vez más la necesidad de 
la resistencia obrera y popular. No nos 
interesan candidaturas ni adherimos a nin- 
guna clase de fórmulas políticas. Lo que 
nos interesa fundamentalmente, en este 
momento difícil, preñado de amenazas, es 

Leed  y  Ayudad  a 

LA ETERNA REBELDIA 
Por   Eugen   Relgis 

En las diferentes épocas de la historia vemos a Espartaco, con el 
mismo ademán de romper la cadena, erguido como una columna viviente 
sobre las ruinas de un pasado atosigado por los sufrimientos. Con sus 
ojos, iluminados por la esperanza, mira hacia lo lejos el espejismo del 
porvenir y siente detrás de él a todos los rebeldes que han impulsado a 
las multitudes con nuevas aspiraciones. 

Cualquiera que sea la forma de la revolución (política, económica, 
etc.) su carácter es siempre el mismo: oposición contra la violencia^ hu- 
mana, porque la violencia de la naturaleza se halla incesantemente u- 
surpada por aquélla. 

La aspiración elemental de nuestra vida tiende hacia la libertad, 
diosa multiforme y resplandeciente. La servidumbre exterior, social y 
la servidumbre interior, individual, son las dos grandes maldiciones an- 
te las cuales el hombre no puede jamás inclinarse totalmente resigna- 
do. Hasta el presente, es la revolución política-social la que predomina, 
aunque ella no deba ser sino la consecuencia natural de la rebeldía in- 
terior del individuo. También la revolución, como la guerra, es siempre 
violenta y sangrienta. No es el término final de una evolución, sino una 
anticipación sobre ésta. Es la forma que busca su fondo; la vieja socie- 
dad deberá entrar en el nuevo molde, como la uva bajo los pies de los 
gigantes sublevados. 

Las multitudes se dejan arrastrar. La esclavitud legal de la anti- 
güedad y la servidumbre que se enmascara bajo la libre competencia de 
hoy las han acostumbrado al látigo, y sólo éste las impulsa desespera- 
damente hacia su liberación. ¡Impulso ciego y destructor, que se renue- 
va y recomienza con el trabajo de crear una nueva ilusión! Los liber- 
tadores de hoy se hacen los tiranos de mañana. Los idealistas burgueses 
de 1789 proclamaron los "Derechos del hombre," para renegarlos en se- 
guida y provocar la revolución de 1848 y después la terrible guerra civil 
de la Comuna en 1871. . . El ritmo del progreso social presenta a la vez 
sus abismos y sus cimas. Después del estacionamiento y la descomposi- 
ción, una reacción vital se produce; después de la guerra entre naciones, 
la guerra entre las clases de una misma nación. 

Una enseñanza se deduce siempre de las guerras y de las revolucio- 
nes : Hombre, no es más allá de las fronteras, sino en tu propio país don- 
de se halla "el enemigo secular," y no es sólo el "amo" quien tiene la 
culpa de tu esclavitud (que heredó como una cosa). Eres tú el culpable, 
tú que no te rebelas contra ti mismo. . . ¡ Esperas el látigo, hombre!. .. 

Solamente cuando la ley interior, del imperativo moral individual, 
pueda dominar, la revolución desaparecerá también. La guerra pasará 
asimismo a la historia, cuando las naciones hayan ajustado las cuentas 
a sus actuales amos, adoradore de los tres ídolos: Estado, Propiedad, 
Dinero. . . 

ACTOS A CELEBRARSE 
LOS ANGELES, CALIF. 

El Sábado 29 de Diciembre a las 7:30 
pin. en el Vladeck Educational Center 
situado en el 126 St. Louis Street, de esta 
localidad, tendrá lugar la celebración a- 
nual del último dia del año con baile y 
uua buena orquesta. Se servirán refrescos 
y el beneficio será dedicado a L'Adunata 
dei Refrattari. 

Se hace cordial invitación a todos los 
compañeros y amigos para esta velada de 
solidaridad. 

LOS  INICIADORES 

poner un freno al estatismo, es combatii 
el peligro totalitario, reconquistar las li- 
bertades públicas—fruto del sacrificio de 
generaciones de militantes y no concesión 
de los gobiernos—es asegurar plena liber- 
tad e independencia al movimiento obrero, 
es liberar a la infancia y a la juventud de 
las deformaciones de una educación sec- 
taria, es abrir nuevos cauces al progreso 
social y perspectivas más amplias para la 
lucha por la libertad integral del hombre. 

Por estos objetivos inmediatos y contra 
las amenazas de la reacción totalitaria, 
sean quienes fueran los que la represen- 
tan, llamamos a la lucha a todos los hom- 
bres y mujeres de buena voluntad. Será 
en lucha, en la acción cotidiana de afir- 
mación y resistencia a cumplirse en el ta- 
ller, en la fábrica, en la oficina, en la 
escuela, en el campo, en todos los centros 
de trabajo y de convivencia, donde se de- 
cidirá el destino del país más que en el 
veredicto  episódico  de los  comicios. 

¡CONTRA LA DICTADURA Y EL CON 
TINUISMO! 

POR LA LIBERTAD Y LA VERDADE- 
RA JUSTICIA SOCIAL 

RESISTIR Y ACRECENTAR LA LU- 
CHA   POR: 

LA INDEPENDENCIA DEL MOVIMI- 
ENTO OBRERO! 

LA RECONQUISTA DE LOS DERE- 
CHOS Y LIBERTADES PUBLICAS AVA- 
SALLADOS! 

CONSEJO  FEDERAL 
Buenos Aires,  1951. 

FEDERACIÓN  ANARCO - COMUNISTA 
ARGENTINA 

ACTOS A CELEBRARSE 
NEW YORK, N. Y. 

El Sábado 12 de Enero a las 7:30 
p.m. tendrá lugar en el Centro Liber- 
tario situado en el 813 Broadway 
(entre las calles 11 y 12) Manhattan, 
una Cena de caracter social y fami- 
liar, organizada por el comité de esta 
institución y cuyo beneficio será de- 
dicado a los efectos de solidaridad 

Por este medio se cursa cordial in- 
vitación a todos los compañeros y a- 
migos con sus familias para la fecha 
mencionada. 

El Sábado 12 de Enero a las 7:30 
p.m. 

—La Comisión 

YOUNGSTOWN,   OHIO 

El Lunes 31 de Diciembre a las 7:30 
p.m. y en la casa del compañero Jl Dele- 
gato, 1702 Jacobs Road, tendrá lugar una 
recreación familiar a beneficio de nuestra 
prensa y de nuestras victimas sociales. 

Se  servirá  comida  y  refrescos  a todos 
y  por  este   medio  hacemos   una  calurosa 
invitación a los compañeros, amigos y sus 
familiares pare esta  mencionada fecha. 

(LOS  INICIADORES 
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